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Algunos . aspectos de la e'dt;1c~ción 
nortean1ericana . 

. 
O es difícil señalar las tendencias - actuaÍee ele la . . . 
educación norteamericana, aun cuando ·al otro lacio . . 

del Río Grande ·haya .quie~es ~stén interes~dos e~ 

dar importa~cia exces,iva _'a ~piniones aisladas que 
. . . 

• .•. operan más bien en el campo uni~e-rsitario que . en los aspectoa 

educati~os generales embebidos en una filosb~ía muy clara. de­

. term~nados p~r factores soci_ales y ~conóD?icos. y regulados por. 

~na opinió~ pública muy ~quilibrad~ y_ consciente. • , . 
No es difícil partic_ularinSnt_e si tales tend~ncias las con-

• trastam~s con las de los países ·latinoamericanos y las ~on-&on­

tamos a la luz de los resultados óbte~id~s. pues no cabe mucha 

discusión respectq de que el progreso o el estagnamien to,· y aun 

• el r~troceso: el .buen éxito o ~l fracaso ~de un pueblo estriba en . . . 

su sistema de educación; que no reside sólo en las escuelas. co-· 

legios y universidades. Estos últimos· son agentes muy impor­

tan tes_; pero hay· otros que operan con una ·fuer_.za insospechada 

y decisiva. Si una nación no sa~é a dónde -va, ni qué pretende 

. como tal, ni lo que desea de sus hijos. ignora sus pra'blc:ma~ 

fun'dame~tale·s, su rol internacion·al y hasta sus {ue~tes natura­

les ~e recursos. prácticamente, ;tal nación deja de existir y pa~a • 

a ser un ridículo j~guete én ·manos de otra u otra e naciones que . 
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han logrado integrarse en lo económico, lo social. lo político 

y. hnalmen te, en- lo hlosóhco (in te lec tu al. artístico, cien tífico. 

literario. etc.). 

En Latinoamérica hemos empezado por esto último. Aquí 

en Eetadoa Unidos se crce--y se enseña también-que cada la­

tinoamericano es prácticamente un poeta . Y. por desgracia, 

los que aquí venimos estamos conectados con la' d cencia: la 

prensa o l a literatura, y no podemos desmentir a los expertos » , 

como a lnrnan, que vendrá a la Universid a d de Denver este 

yerano, y a quien tendremos oportun :dad de conocer y o ír. Y. 
¿cómo podríamos hac e rlo si hasta nuestros inge nie ros se precian 

también de ser un poco <poetas », lo que- por lo demás-no es­

tá mal? Los latinoamericanos hemos comenzado por lo último y 

como consecuencia de ello la desintegración » ·de Latin améri­

ca es el más lamen table suceso de la historia contemporánea. 

Nuestros dirigen tes padecen de_ miopía intelectual y política 

pensando que el mundo gira alreded o r de ellos miemos o de ni­

mios problemas locales. O, y esto .es lo más frecuente, padecen 

de hipermetrop ra intelectual o política fijando su mirada a lar­

ga distancia ... en Eu ropa o en Estados Unidos, para resolver 

nuestros problemas. Es el resultado de nuestros com piejos de 

inferioridad. Y los que tienen la vista normal con,o Haya y su 

APRA han sido asesinados, pereeguidos y vejados. 

Sabemos más de la histo ria, la literatura, el ar te o· la geo­

grafía de Europa y Est dos Unidos que de la hi,storia. la litera­

tura, el arte o la geografía de nuestr •S vecinos la t ino ameri canos. 

Sabemos más de I s costumbre s, idiosincrasia y modalidade s eu­

ropeas que de las de nuestros' ve inos. Nos ves íimos como ellos, 

adaptamos sus maneras, sus danzas. su música, todo. para pare­

cor civilizados y cultos . <i: En países más civilizados que el 

nuestro,. es la frase de muletilla que se repite majaderamente 

para dar cate goría y elevación a nuestros aserto s : 
1 

Después d e la guerra del 14. casi todos los países apresura­

da!nen te trataron de adecuar su educación a los nuevos regí-
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menes y a las nuevas circunstancias y ~calidades. los seis largos . 

años de la l!Jegunda guerra mundial podrfan explicarse por esta 

adecuación educativa. Y si es aventurado decir que el triunfo 

fué de un sistema. no es menol!J cierto que la amenaza de una 

terc~ra guerra·. pel!Je a los esfuerzos de Henry W allace. se de be . 

a que las posiciones ideológicas no estaban defi.nid~s con res­

pecto a lol!J triunfadores. Una cosa es cierta. sin etnbargo. edu­

cacionalmen te hablando. 'Con la guerra o con la paz será la p'o­

ten cialidad latente del hombre la máteria prima con que los edu­

cadores tendrán que trabajar con el menor error poBible para 

adaptarlo· a la naturaleza· y a isu grupo social. Por esta últipia. 

causa. nadie más partidario de úna paz duradera que el educa.­

dor de verdad. Por esta cualidad de los educadores es por la qu,e 

los pacihstas ponen en ellos sus esperánzas. Y no sei:á_ cierta­

mente por culpa de ellos si por desgracia la guerra viene de 

nuevo con todas sus ·calamidade8. 

La tino américa no ha sentido la imperiosa necesidad de ta­

les adecuaciones educativa's. Con tribuyó y hasta participó en la . 
última guerra con discutible ehcacia. No es tierra propicia para 

Marte. Está demasiado desunida e indefensa para ello. Posee 

riquezas incalculables y 130 millones de habitan tes. Es . . pues. 

muy interesan te y codiciada como fuente de materias primas y 

centro de consumo. Los efectos indirectos que está sufriendo 

por la última guerra pueden hacerla despertar. si sahe encon­

trar su, pro pio camino median te la luz de una educación realís­

ticamen te adecuada. 

Míen tras en· los Estados Unidos históricamente lss escue­

las nacieron con,o una necesidad de los primeros colonos inglt;­

ses que aquí vinieron a establecerse, :.!n Latinoamérica tal ne­

cesidad no fué sentida·. Aquéllos traían un ideal: adorar a su 

D{os como les pluguiera. Estos vinieron im pulsadol!J por la co­

dicia: riquezas y oro. para lo cual sometieron a los indios a la 

esclavitud. secundados por agentes religiosos. de los que depen-
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dían a su vez las escasas y escuálidas escuelas, ya que la igno- • 

rancia era u a cond ición neces ar{a a tal s ometin1.ien to. 

Cuando la inde endencia vie'ne , el impulso social sigue su 

cur!lo en el Norte. En las antiguas posesiones españolas si los 

libertadores no tu vieron la visión de imponer y fornen tar las 

escuelas, siguió la educación tan atrasada como antes. 

De aquí nace una diferencia fund ~men tal. En Estados 

Unidos la educación es una necesidad sociaL hay · un interés pú­

blico, todos con tribuyen y cooperan. Si e1 Gobierno, federal o 

estatal, no toma jniciativas, son los padres. los vecinos, la co­

munidad en ter a la que levan ta escuelas con sus 
I 
propios recur­

sos. En Latinoamérica. si los G~biernos locales no los procuran. 

,se quedarán sin ellas y los niños sin educación. E l alto por­

. cen taje de analfabetos en algunos países sud.americanos es la 

consecuencia lógica de tal menta lidad. 

Es ta necesidad social y este interés público estadounidén- ... 

ses por la educación se expresa en el hecho de que ios ciudada­

nos eligen una Comisión d e . E ducación. la que en cada comu­

nidad nombra a un técni , o llamado Superintendente para que 

dirija y oriente la educación en esa comunidad. La Comisión 

administra y provee los medios para llevar a buen t é rmino la · 
labor educadora. La independencia con que la Com isié n y 'el 

Su perin tend ente pueden actuar. deseen traliza los servicios educa-:.. 

cionales. adecuándolos a cada comun idad. lo que contrasta con 

los s istemas latinoameri _aJ"os profundamente centralizados. res­

t á ndo~e Rexibilid ad y eticacia a la educación. 

Como entre nosotros la inde penden cia política es adouni­

dense, que precedi ' a la nuestra en 30 ó 40 a ñ os. no •signi h cÓ 

independencia in telec tual. E stados Unidos s ;guió irni-tando a In­

glaterra en sus ins t' tucione s docentes. Algo de esto q ueda en . 
ciertos aspee tos exteriores de togas y birretes. En L ati :-1oam~-

rica. en el deseo de romper del todo con E spañ a. miramos 

hacia Francia. y a Francia imitamos en lo cul t ¡· ral. Algunos 

v ol vimos hacia Alemania d esp és que Bismarck derrotó a Na-
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poleón IIT. en Sedáp.. Suecia y Suiza y otros países sir~en 4e 

espejo también. s ·empre fué Europa el modelo. Europa aureo-, 
lada con el prestigio de s { glos de cultivo y reajuetes. • Ahora los 

latinoamer:canos tornamos los ojos hacia el Norte. hacia los Ee-
' . 

tados Unid o s poten tes que han decidido dos guerras' mundiales 

y se p,roclaman ca~peones de la libertad y la democr~cia. Y 
1
estarnos p regun tándonos cuáles han s;do los factores ~ulturales 

que han hec ho de es a nación la más rica y poderosa en el mun­

do actual. Y la res pu esta surge es pon tán~a: . s 'a ~ducación en el 

sentido más amplie. de responsabilidad y o-Jltura. Esa responsa­

bilidad hace que t odos _tengan_ conciencia de 'su deber,. del res­

pe to hacia el dere_ho de los demás .. de ese-instinto que infunde 

y otorga confianza y. hace que todos sean educadores _entre sí~ 

• Esa cul tura no tie ne aquí el sentido de re-finamiento y exqu{si­

tez espiri tual, porque no hay u;,_a «Cultura> sino <culturas» .. y 

la «cultura no1·teamericana» es cul-ti vo.. reajuste constan te del . 

individuo en sí mism.o. en su medio natural y _social. o sea. en 

la integración indiv{d ~al y nacional. que a veces se limita o se 

estrecha hasta hacer.se fría y a tropeÍladora. 
. . 

• Es así como los más claros inte lectos norteamericanos están 

diciendo a los la tinos: « Vuestra cultura no puede ser. la nuestra; ' 
• 1 

vuestra na tu raleza y vuestros hombres no son los mismos; te-
' 

néis que haceros Vl.lestra «cultura»~ tenéis que descubriros vos-

otros mismos para ·caminar co·n vuestros propios pies>. Es a~í. 

también. co~o estas al ta s y claras voces están norteamericani­

zando de un m o do extraño: <l:desnor teamericanizando>. 

No ha sid o sin luchas ideológicas. q1:1~ aun co~ hnúan y 

que son pos¡bles aquí en donde la libertad democrática ea en 
' 

muchos aspectos l.;}n hecho y no meras palabras. que los Esta-

dos Unid os tienen una filosofía que informa en términos genera-

·les su educaeión. Los esencia1istas q u e, mediante su tradicional 

concepción de un cuerpo y un alma separados., creían que el 

espíritu era lo fundamental en educación. en do~de había que 

cultivar la mente con el objeto de preparar para un futuro más 

' . 



At~n,a 

o tnenos lejano. y que los conocimientos se transfefían de una 

rna.teria a otra por una especie de osmosis psíquica, han tenido 
que rendirse ante la evidei,:cin de las in vestigacionea cien tíficas · 
practicadas en el terreno de la psicología y la sociología educa­

cionales. No era verdad. pues. que podía ejercitarse. no sin do-

lor .. como si fuese un mús ulo median te la mayor cantidad po­
sible de ideas o verdades establecidas a priori . Este llenar bo­
tellas de cono_imien tos las hacía ere er tan to que formaba le- , 
giónes de inadaptados cuando podían resistir la operación. y. 
cuando no podían abandonaban la escuela prematuramente para 
formar legiones de ineptos y de siervos indignos de una demo­

cracia. La mente no es ya un músculo. sino el individuo en su 
to ta lid d con su intelecto y capacidades innatas. con sus a pti­
tudes e intereses peculiares. con sus actitudes y emociones co­

munes ~ su grupo social. Ni era tampoco verdad que el apren­
dizaje de ciertas ma tenas podían transferirse con creces al 

aprendizaje de otras. cualesqu¡era que ellas fuesen. Simples ex­
perimentos dieron por resultado que para aprender ma temá­
ticas lo mejor era estudiar má temáticas y no lógica. por ejem-
plo. que para aprender castellano era preferible estudiar caste­
llano direc,tamen te y no latín. etc .. ya q_ue tal transferencia sólo 
tenía lugar en reducida can tid~d y en determinadas circunstan­
cias de _similaridad. general{zación. significado. esfuerzo cons-­
cien te de parte del educador, y, en general. en casos de in teli­
gencia abstracta superior. que sólo posee un reducido grupo de 
estudian tes. La ingurgitación de materias por su valor discipli­
nario signi hca, por lo tan to. pérdida de tiempo y un esfuerzo 
inútil e innecesario. 

A un cuan do algunos esencialis tas concibieron la mente como 
un'a serie de «estados mentales » o una corriente de - . conc1enc1a 
en constante cambio. serie o corriente que no puede ejercitarse 
como un músculo formado por facultades tales ccmo imagir. a­
ción. memoria. razonamiento. etc .. ellos han continuado perpe­
tuando muchas de las facultades de la an ti"·ua concepción idea-
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lista. tales como los estados corporales y los estado• mentales. 
lo sensorial y lo racional: man tienen la laguna entre teor{a y 

práctica: separan el rné tod~ del . con tenido y. continúa? con -la 
doble na turale.za del hombre c'uando dividen las materias en 
g'rupos desúnados: uno a desa_rrollar destre.zas manuales. otro 

a desarro:lar lamen te. y otro para desarrollar los sentimien toa. 
de tal manera que si un estudiante no puede pasar en álgebra 

o en geometría se le manda a estudiar artes industria!es (car­

pintería, mecánica, electricidad. etc.)·, porque se entiende que el 

trabajo con las manos no requiere inteligencia. restándole así a 
los ramos vocacionales el prest ·gio y la dignidad que tan fácil­

mente se concede a los ramos Ilamado's «culturales> o acadé­

micos. De esta concepción surge otra diferencia fundamental 

entre L;:;tinoamérica y los Estados· Unidos. Mientras allá aun 

sub~iste la antigua idea de los hidalgos espaiioles de que el tra­

bajo manual es denigrante. aquí la dignidad del trabajo produc­

tor es una especie de ley mística. a tal . punto que el trabajo 

manual es mejor remunerado que eJ intelectual. Un profeeor.·· , 
por ejemplo, gana' menos que un obrero manual. Algun~s cífras 

estadísticas di cen que miles de profesores han abandonado las 

salas de clase para enrolarse en labores mar.Luales: Hay escasez 
de maestros. lo que realmente está preocupa~do al país, cuyo 

buen sentido traerá ron to e] equ_ilibrio necesario. 

La mente concebida_ como un p1oceso de interacción entre 
el indi viduo1 y su medio ( ~ beha ior») es la concepción que ~e-

- jor calza a la. idio5incrasia norteamericana. Este procei!o en que 
el indi iduo actúa con la total~dad de sus potencias es lo que 

hemos llamado in tegración», o sea, el reajuste del indi,iduo 

consigo mismo y con los demás individuos. Integración eociaL 
más que individual. es hoy la idea básica de la educa'ción nor­

teamericana. La esc_uela e.en tralizada' en el niño se convierte 

cada vez más en la escu e~a cen trali.zada en lo social. ~Llevarse 
bien con los demás> ( to get along wi th others) toma un énfasis 

que contrasta fuer temen te con la educación indiv~dualista del 
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madicionaEsmo ~ducacional. La estad~st;ca, indispensable aquí 

en los estudios destinad s a la preparaci "' n del profesorado, da 

a~gunos datos que permi en a hrmarse en este concepto social 

de_ educación. I-Iay v o ca -iones, por e ;emplo .' que ne_esitan a 1g'u-· 

nos meses, dos semanas o sól ~gunas horas ' de en trenan,ien­

to para que un individuo ejerza s ·1s naturales aptitudes con , 
ehca~ia. P~r o tra parte, la estadísti a ha reve.ado aquí que 

un 60% de los que p ;erden su o upación se debe a que no sa­

ben • l!evárseJa con 1 s de ás» . Fl trabajo es co ~ar en c onjunto, 

la c oT'era ión e in terveoción de los escolares en la salubr:dad 

e hi iene de su d ;stri to. la e ·e ción de sus líderes, 1a org·an1za­

ción de los tr ibu:1a 1es y comisi ne;S internas. etc .. no son - sino 

aspectos de una educ a c ió n por !o social. en lo social y para lo 

social. 

Por supuesto que la educa~ión parte, en g·eneral, conside­

rando las diferen ias ind ~viduales, para lo que investiga las ca­

pacidades innatas, las a p _ti t des, in te reses y necesidades parti­

culares de cada alumno, pero en razón del serv1c10 que puede 

prestar a su comunidad. 

Estas nociones generales justifican otras características de 

la Educación en Estados Unid s m irándola en su conjunto, ta­

les como las que se enumeran a continuación: 

l. 0 Los educadores norteamericanos tienden a centralizar 

la educación en el crecimiento o desarrollo total del estudian te 

basándose en su potencialidad, y no en las materias de estudio, 

que son un medio hacia este hn, y no un hn en sí mismas; 

2. 0 Este proceso de desarrollo y crecimiento de la poten­

cialidad, intereses y necesidades del alumno va desde la Esci:e-
, 

la elemental has ta la Universidad. ya sea desde el punto de 

vista humanístico o el vocacional y profesiona1. Estos dos úl-
' , timos términos tienen aq~í casi el mismo signihcado. El pro-

ceso educativo está, pues, relacionado con las diferencias ind·i­

viduales de capacidad. aptitudes e intereses. y no con las dife­

rencias sociales de castas. Cualquil'!ra que sea la condición so-
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cial del educlndo. éste te'ndrá que · terminar sus grados de Ja 

escuela elemental o primaria para s~guir en ·la escuela secu~da­

ria de primer ciclo (Junior High School). en donde la Ínvesti­

gació:q y reajuste de las preferencias vocacionales son los tópi­

cos fundamentales. En las· escuelas secundarias de segundo ciclo. 

(Senior High s~hools)- las vocaciones ya más defuiidas.- los 

estudian tes eligen aquellos ramos de su preferencia que mejor 

calcen con sus aptitudes. y de acu"erdo con la oficina de orien­

tación. a cargo de un conseje~o especial secundado por todos 

los profesores. Si le cuadr~n los ramos a .cadémícos· seguirá esos 

ramos a su elección: si -los vocacionales. elegirá los voca~ona­

les. A 11inguna Universidad se le ocurrirá cerrar las puertas a 

\ estos últimos. Unos · y otros han terminado la escuela secunda­

ria y tienen iguales derechos de acceso a las instituciones edu­

cacionales superiores. A ningún Gobierno se le ocurrirá fundar. 

por ejemplo. una Universidad Industrial para 1·ecibir a los alum.­

nos que proceden de las secciones vocacionales de las escuelas 

secundarias. porque sería Rn tieconómico y an tidemocrá tico. Es 

colocando al mismo nivel las vocaciones con las -profesio·nes aca-_ 

démicas como aquéllas adquirirán prestigio y dignidad. Separar­

las sería crear beligerancia entre grupos que tienen la obliga­

cié>n _de cooperar entre sí como medio de integ~ación social. 

Lo que sucede con respecto de las escuelas secundarias, sin 

embargo. es que sólo un 30% de los que la terminan siguen en 

las instituciones superiores de enseñanza. El otro 70% · va al 

trabajo~ 

3. 0 Los dirigen tes educacionales norteamericanos están em­

bebidos en la idea de que la educación debe calzar con los 

ideales políticos del país. o sea. tienden a . conseguir que la ed~-­

cación debe ser .cada vez m "s_ democrática. Y en tienden por 

educación dem·ocrá tica. entre otras consideraciones .. aquella que 

abarca el mayor número de individuos en estado de recibirla 

~eliberadamen.te. De nuestra concepción selectiva de educa~ión 

nace nuestro principal error al considerar la educación norte-

9 .-cAte nea" . N .0 269. 
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americana. ~1ientras en la América Latina nos e forzamos por 

se1ecci nar al alumnad acad mi a m n t e o r su in -teligencia 

abstracta. los n rteamen anos. p r la in,er a. se e fn erzan por 
' 

abrir las puerta de los es f- blec{m icn e: ed a i n a les al mayor 

número posibl e de es tu dian tes. E s t es p --- rti ularn en te cierto 

en las escue1as secundaria . en cuyo incr emento han inRurdo 

factores tales e mo las leyes q u e pr hiben ra baj é:r en las fá­
bricas a menores d e 18 años. la resistencia de los directores de 

empres as indu striales y e merciales para a d mi-tir a menores de 

esta edad. a la exis encía de una numerosa clase media que for­

ma la casi mayoría de la nación. a la necesidad de una mayor 

preparación ·técnico- ocacional y al interés de los padres de fa­

milia por dar a s u s hijos una mejor educación. En una pobla­

ción total de 140 millones de habitan tes, ha y 7 millones que 

asis t en a las escüelas secundarias, lo que equivale a un 5% de . 

la p_oblación total. el más alto porcentaje en todo el mundo. En 

los países la tinorunericanos. que presumen tener las mejores es­

cuelas de este tipo. el porcentaje de estudiantes secundarios 

a penas alcanza al 1 % . La tendencia general de las escuelas se­

cundarias norteamericanas es no separar en establecimientos es­

peciales a los estudian tes que. de acuerdo con sus aptitudes e 

intereses, ' siguen estudios técnico-vocacionales. 

En educación primaria ta.nibién ostenta Estados Unidos el 

más alto porcentaje mundial: 

4. 0 La universalidad de la educación norteamericana. conse­

cuencia de su democratización. elimina- contrariamente a lo 

que sucede en Latinoamérica-la selección educacional por cas­

tas sociales. aun cuando en algunos Estados subsisten prejui~ 

cios de raza. Los negros y los la tinoamencanos. nacidos en Es­

tadoe Unidos. son educados en escuelas separadas y no son ad­

mitidos ert algunas universidades. Pero esto es la excepción. y 

e;e hace una activ a campaña para suprimir tales barreras; y 

5. 0 No sólo se ~sfuerzan por suprimir barreras raciales. sino 

las sociales. psicológicas o de otra índole que inhiban a lo. es-
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tudian tes de la igualdad de posib~lidad·es para obtener una edu­

cación adecuada. Todo lo que tienda a espantar o ahuyentar a 
los niños y jóvenes de las escuelas. es suprimido o reemplaza­

do por otros sistemas. El problema del vestuar.io no _existe. No 

se exigen uniformes. Los niños van a la escuela con ropas sen- , 

cillas y adecuadas a la estación. De la ropa se preo~upan muy 

poco grandes y chicos, aquí en donde la comodidad prima sobre 

el lujo o la ostentación. Los ·escolares se v-isten como para ir ' 

al trabajo. • 

Los exámenes. en que la suerte del alumno y la subjetivi-

dad del profesor son factores prÍmordiale's. son reem. plazados l 
por otros ele1nen tos de juicio como los cuestionarios. los traba-

jos realizad s en el lapso de estudio .. pruebas abarcadoras y ge­

nerales ( tests), etc., todo lo c~al permite valorar objetivarnen te 
la capacidad natural de trabajo . y las • cualidades de cada e~tu­

dian te. El terror a los exáme:11es y a la di bcu.l tad de los estu-

dios quedan así eliminados. El alumno sabe que no hará otro 

trabajo sino aquel para el cual es capaz y que le es adecuado 

en vis ta de sus disposiciones naturales. 

Aquí, pues. son los alumnos los que trabajan.' El profeso; 

con toda su sabiduría y experiencia. es sólo un guía y un con~e­

jero. y aparen temen te ocupa el segundo plano. Aquí no se tra­

ta de echar la misma cantidad de n1a teria en botellas de dis­

tinta capacidad. formas y sustancias en que están confecciona-. ' 

das. En Estados Unidos están descubriendo que las bc;,tellas son 

todas diferentes~ que cada una necesita de terminar por sí mis­

ma lama teria de q ue debe ser lJenada y que es preciso ayudar­

las a encontrar el hueco que les acomode a su forma o sustan­

cia para servir a los demás y a sí mismo. 

Con respecto a las Universidades en que se ~1guen estos 

principios el trabajo es muy interesan te. En un comienzo · el 

profesor da un plan general .sobre las materias de su curso. los 

h.nes que se persiguen con ese curso. y discute con los estudian­

tes los medios de alcanzarlos de la mejor manera. Si en labo-
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ra torios y clínicas. qué y cuán to de labora torio. Si en bibliote­

cas. qué libros o capítulos de libros. qué re istas o artículos de 
re vis tas. qué o tras fuentes de informaciones y cómo encontrar­

las. En las clases universitarias con l s ante eden tes que se 

, an acumulando. se discute partiendo del informe (re port) que . 

trae un estudian te. Los demás formulan preguntas que el pro­

fesor contesta sólo cuando los estudiantes no pueden resolver. 

Se trata. pues. de crear una mentalidad. de aprender el uso de 
herramientas para una hnalidad. de adquirir habilidades para 

una determinada labor cientítica. El profesor universitario no 

es un expositor más o menos brillante. Las exposiciones de ma­

terias están reducidas a un mínimo razonable y sólo como pun­

to de partida o de in tToducción. Al final del curso el alumno 

• ha realizado una serie de d.'.reports> orales y escritos en los que 

el profesor valora la originalidad en el pensar o la calidad, de 

la digestión intelectual de su discípulo. lo que también mide
1
me­

dian te pruebas generales y abarcadorae. El estudiante univer-
' • 1 

si tario está obligado más que na/die a estar alerta y con este 

tren de trabajo y preocupaciones tiene poco tiempo de dedicar­

se a las huelgas. No menos alerta. por otra parte. deben estar 

los profesores universitarios que tienen la obligación de estar 

al día en su especialidad. Ni maestros ni discípulos. pueden to­

mar en la Universidad más de quince horas semanales de clase. 

Los cursos son trimestTales o sem.estTales con cortos períodos de 
. 

vacaciones. 

Para seguir estos sistemas especialmente en las aulas uni­

versitarias. el profesor debe ser una verdadera autoridad en su 

materia. aunque aparentemente su trabajo es rn__enor. Un mal 

profesor universitario no t~ene cabida aquí. pues en su próximo 

curso no tendrá alumnos. Está obligado a atender individual­

mente fuera de clases a sus discípulos. para lo cual dispone de 

una oficina especial para consultas y citas. 

De estos aspectos generales que se han anotado con res­

pecto a ·la educación norteamericana. ¿cuáles podemos tomar 
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para aplicarlos a nuestros países latÍpoam.erican~s? Nin¡tuno en 

particular. pues corremos el ries"o de que por restañar una he­

rida abramos otras más grandes y mortales. Un sistema es pro­

ducto de circunstancias ambientales y Latinoamérica debe ha­

cerse su propio sistema educacional en conjunto y sobre bases 

firmes que asienten en nuestra realidad económica .. • social y 

política. que nos lleve a e~a integración que han dado respeto 

y personalidad a Estados Unidos. 

Si hay algo que debe~os imitar como mode]o irreemplaza­

ble es un poco del pragmatismo n~rteamericano. del que está 

infiltrada la educación de este país y que estipula, que condu­

cirse in teligen temen te o pensar son la misma cosa. o sea. pen­

sar es actuar con un :fin a la vista. 

En la América Latina. por la inversa! se cree que basta con 

pensar en una acción para que esa acción se produzca o s~ 

realice. o en otras palabras. se· cree que la sola idea de una ac­

ción ha de producir necesariamente una acción. Se cele.bran 

grandes congresos. se discute con pasi6n para ha~er triunfar las 

ideas con el brillo de los argumentos. se pronuncian los más fo­
gosos discursos que arrancan aplausos delirantes-somos «poe­

tas:&-y, por fin. se imprime y distribuye un folleto éon los jui­

ciosos acuerdos y los brillan tes discursos. En · seguida se espera 

que así las lindas ideas se con viertan en actos, hasta UJ?: próxi­

mo congreso en que se h~ce lo mismo. 

Es el resultado de nuestra propia educación con que la 

estamos matándonos nosotros mismos, porque la ubicamos en 

un punto lejano. romántico. accesible a un p]a.zo más o menos 

largo. Tenemos que descender a la t ierra, real y firme. a la tie­

rra madre de todo y de todos: pero. sobre todo, a nuestra 

tierra. 

Denver. Colorado, EE. UU., 13 de junib de 1947. 
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